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Resumen:  
La Rioja del siglo XVI era una tierra rica y en expansión que necesitaba mano de obra, por lo que no 
había que buscar lejos lo que se encontraba cerca, en gran parte por  ello no fueron muchos los riojanos 
que participaron en el descubrimiento, conquista y colonización de América, aunque sí podemos hablar 
una contribución de élite o calidad, especialmente durante las primeras décadas.  De entre estos  riojanos 
destacan 30 calagurritanos, que representan casi todos los estratos y niveles sociales.  Hay pioneros 
conquistadores, canónigos, criados, un procurador de Audiencia, un adelantado-gobernador que además 
fungió como cronista, y quizá hasta un arzobispo Primado de las Indias.  En el presente artículo damos 
cuenta de los datos que hemos podido recoger de todos ellos, constatando la fecha de su embarque, cargo 
y destino. De los más relevantes hemos reconstruido algún rasgo más detallado de su biografía y obra. 
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Abstract:
La Rioja in XVI century was a prosperous and growing land that needed manpower, and this is one 
of the reasons why not many Riojans did participate in the discovery, conquest and colonization of 
America. Although we can confirm there was a quality and élite contribution, especially during first 
decades. Among these Riojans, 30 ones from Calahorra stand out representing all social layers. There are 
conquistadores, canons, servants, High Court attorneys, governor -who was chronicler too- and possibly 
even an Archbishop. In present article we will detail of their biographies as have been gathered for all of 
them, showing date of embarkation to America, role and destination. For those that were more relevant 
we have reconstructed their whole biography.
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La participación riojana en el descubrimiento y conquista ha sido siempre, en tér-
minos absolutos muy reducida. Apenas hay documentados 500 riojanos durante 
todo el siglo XVI1, frente a esa cifra global de la región una ciudad como Trujillo 
(Cáceres) registra el embarque de 1.500 de sus vecinos durante el siglo XVI2. Si 
bien, esa mínima participación se ve compensada por la diversidad de cargos y 
personalidades de origen riojano que se desempeñaron en la administración ecle-
siástica y virreinal. Podemos hablar de una emigración riojana de calidad frente a 
la cantidad de otras regiones como Extremadura o Andalucía. 

La región envío un ramillete de sus mejores hombres, gente bien formada, de 
singular importancia y alto nivel representativo que participaron activamente en las 
expediciones de descubrimiento y conquista, y en el engranaje de la administración 
virreinal. Ahí están para corroborarlo las figuras más o menos conocidas de los 
obispos defensores de indios Fray Juan Ramírez (1529, Murillo de Río Leza–1609, 
San Salvador), Fray Martín Sarmiento (1515, Ojacastro–1557, Puebla) y Fray Do-
mingo de Salazar (1525?, Baños de Río Tobía–1594, Madrid); el virrey arnedano 
Diego López de Zúñiga y Velasco asesinado en Lima en 1564; los conquistadores 
de México Pedro y Martín de Ircio, nacidos en Briones, o Juan Ramírez de Velasco 
(1535, Estollo-1597, Santa Fe) conquistador de las tierras de La Rioja argentina, 
o Pedro Ruíz del Castillo (1525, Villalba de Rioja-?) conquistador de la región de 
Cuyo y fundador de Mendoza (Argentina); el cronista y soldado en Perú Miguel 
de Estete (1507, Santo Domingo de La Calzada–1574?, Perú), el también cronista 
Pedro de Castañeda, nacido en Nájera y compañero de Vázquez Coronado en la 
búsqueda de la mítica Ciudad de Cíbola por el sur de los actuales Estados Unidos; 
el mercader y pionero en el comercio caribeño Luis Fernández, nacido en Alfaro; y 
el calagurritano Pedro Sancho de Hoz, secretario de Pizarro, cronista y Adelantado 
del estrecho de Magallanes.

A modo de introducción convendría explicar un poco por qué La Rioja del 
siglo XVI no participa de estos envíos masivos de población como otras regiones 
españolas. 

1. GONZÁLEZ OCHOA, J.M. Riojanos pioneros en Indias, p. 25. 
2. SÁNCHEZ RUBIO, R. La emigración extremeña al nuevo mundo: exclusiones voluntarias y forzosas 

de un pueblo periférico en el siglo XVI
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I. Breve contexto socioeconómico de La Rioja en el s. XVI

En líneas generales podemos afirmar que durante el siglo que nos ocupa La Rioja, y 
por ende la ciudad de Calahorra, era una región en crecimiento, con una economía 
diversificada y en expansión demográfica, aun a pesar de tener alta densidad de 
población: 29,7 hab/km2, según el censo de 1561, frente al 4hab/km2de Aragón, 
y teniendo en cuenta una orografía montañosa que ocupa casi el 40% de la pro-
vincia. Los estudios realizados por F. Brumont3 aportan la cifra de 28.563 vecinos 
en 1591 como censo total de La Rioja, una cifra baja respecto a la que debió ser la 
media del siglo e infra-evaluada (en los diverso censos del siglo XVI no se incluyen 
a viudas , sacerdotes, menesterosos ni a todos los menores). 

La natalidad aumentó de forma generalizada en las primeras décadas del siglo, 
y además La Rioja recibió un flujo migratorio del norte peninsular, especialmente 
de vascos y cántabros. Por tanto la población riojana será bastante estable durante 
todo el siglo XVI, con una leve disminución en la zona noroeste y un pequeño 
aumento en la Rioja baja, si bien, la tendencia generalizada es a la estabilidad. Esto 
cambiará hacia el final de la centuria con la gran crisis de 1598-1601 y el descenso 
poblacional será constante los dos siglos posteriores y no se recuperara hasta el XIX. 

Existía un doble eje económico y de concentración de población urbana de-
terminado por el Camino de Santiago. Por un lado el Viejo Camino de Santiago 
formado de Este a Oeste por la intersección de las ciudades de Logroño, Navarrete, 
Nájera y Santo Domingo. Y por otro lado, el llamado Camino Real de Zaragoza 
o Camino del Ebro que en La Rioja se iniciaba en Alfaro y en sentido sur-norte, 
atravesaba Calahorra y se unía al anterior en Logroño. 

Las zonas de mayor concentración poblacional eran las del señalado Viejo 
Camino de Santiago o camino francés, donde según las estimaciones de Brumnot la 
densidad de población de ciudades como Logroño, Navarrete, Alesanco, Arenza-
na de Arriba, Tricio, Nájera o Bezares, entre otras, sobrepasaban los 100 h/km2. 
También la zona de la Sierra de Cameros tenía una altísima densidad de población, 
por encima de los 30 h/km2 en bastantes poblaciones, alcanzando Torrecilla en 
Cameros los 71,5 h/km2.

El siglo XVI riojano es el gran momento de la ganadería ovina en la Sierra 
de Cameros y en curso alto del río Najerilla, pero no sólo, pues ciudades como 

3. BRUMONT, F. La Rioja en el siglo XVI; y Campo y campesinos de Castilla la Vieja en tiempos de 
Felipe II.
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Calahorra, Autol o Ausejo, y otros pueblos de La Rioja media concentran elevadas 
cantidades de cabezas de ganado lanar. Era una ganadería basada en la fina lana 
que daba la oveja merina. Los datos parecen confirmar que los ganaderos más po-
derosos estaban en Cameros, destacando los de Ortigosa4, que eran después de los 
ganaderos segovianos los mayores arrendadores de pastos en Cáceres. Tampoco eran 
desdeñables los grandes rebaños de pueblos como Mansilla, Brieva o las Viniegras, 
en el alto Najerilla y Villoslada de Cameros. Es difícil dar cifras de las cabezas por 
rebaños o pueblos. Francis Brumont se atreve con los datos de algunas familias y 
municipios5, otro importante investigador en este terreno, Delfín Gonzalo Bergasa 
apunta que en los siglos XVI y XVII, cuando la riqueza lanar de Cameros estaba 
en su apogeo “nadie se molestaba en llevar el recuento de reses”, pero por la docu-
mentación que aporta él mismo para el siglo XVIII, en Villoslada podían pastar 
más de 100.000 cabezas, en Lumbreras 90.000, en Ortigosa 70.000 y en Laguna 
y Cabezón otras 70.000 cabezas, por lo que no es aventurado suponer unas cifras 
parecidas o superiores para el siglo XVI.6 

De estos grandes rebaños se obtenía la lana fina cuyo comercio será factor 
fundamental en el desarrollo de los centros urbanos riojanos y en el nacimiento 
de una economía mercantil muy fructífera para toda La Rioja. Las manufactu-
ras más elaboradas las compraban tratantes de Galicia, Asturias y Santander para 
exportarlas a los talleres de Flandes e Inglaterra, y bastantes de ellas se enviaban 
América. Este intenso tráfico de lanas y textiles creará un capitalismo comercial 
que proporcionó dinero a las empresas vinícolas, revitalizó el comercio, dinamizó 
las rutas mercantiles y expandió las ciudades situadas en los dos ejes del Camino 
de Santiago. 

Tampoco podemos olvidar la importancia que tuvo en los cursos medios y ba-
jos de los ríos riojanos la cría de caballos y mulos, insustituibles en todas las labores 
agrícolas, y muy necesarios para mantener la creciente red comercial. En el cauce 
del Cidacos, y en especial en el entorno circundante a Calahorra, existían pastizales 
comunales para la ganadería en donde se criaron numerosos caballos y acémilas. 

El otro motor económico de la región es la agricultura, estamos en las dé-
cadas de la primera gran expansión de la producción vinícola, y la ribera es ya 

4. PEREIRA IGLESIAS, J. L. La monopolización de los pastos cacereños por los ganaderos castellanos 
del siglo XVI.

5. BRUMONT, F. La Rioja en el s. XVI, p.46-48.
6. GONZALO BERGASA, D Los Cameros: algo más que solaz y pulmón de La Rioja..



15KALAKORIKOS. — 16

Calagurritanos en el Descubrimiento, conquista y colonización de América

una importante despensa de productos hortofrutícolas. En Calahorra esta será la 
actividad económica fundamental. El campo calagurritano, como en general el 
riojano, estaba dominado por pequeños y medianos propietarios y presentaba una 
variedad y complementariedad de productos muy equilibrada. Las riberas de los 
ríos eran zonas de huertas y producían para el autoabastecimiento familiar, y en 
ciudades como Calahorra, Rincón y Alfaro generaban, además, un rico comercio 
de productos hortofrutícolas. 

En nuestras llanuras más alejadas de los cauces del Ebro y del Cidacos pre-
dominaba el cultivo de cereal. Calahorra, junto con Ausejo eran las dos únicas 
localidades riojanas que podían cubrir la demanda de sus vecinos con sus propias 
cosechas. En La Rioja aumentó la producción de grano un 60%, si bien esto no 
bastaba para cubrir las necesidades de la región. El trigo, los cereales en general, 
serán uno de los déficits más importantes de la provincia. 

Otro factor de dinamización en Calahorra serán las continuas obras de amplia-
ción y remodelación de la catedral de Santa María, que atraen a maestros artesanos, 
oficiales y albañiles, amen del movimiento económico que siempre supone una 
construcción de tal envergadura. Durante le siglo XVI la catedral de Calahorra vive 
en una primera fase de 1503 a 1509 la construcción del crucero, entre 1518 y 1526 
la ampliación del cuerpo central y la construcción de diversas capillas laterales, en 
1541 se transforma el claustro, en 1559 se renueva la puerta de San Jerónimo, y 
en 1561 se inicia la nueva construcción de la capilla mayor y el trascoro, además se 
termina la sillería del coro y se levanta la torre de las campanas. Todo esto supone 
la llegada de diversos artistas y sus equipos de trabajo que son un factor interesante 
de dinamismo económico para la ciudad. 

Pero como decíamos, la tendencia es hacia la especialización en la producción 
vitivinícola. En sólo 50 años se va a producir un 122% más de vino. Si nos atene-
mos a los datos aportados por F. Brumont, en las obras ya señaladas y los recogidos 
por Huetz de Lemps7, será el eje formado por Logroño, Navarrete, Fuenmayor, 
Nájera y Haro donde se concentre la mayor cantidad de viñedo, superando in-
cluso el terreno dedicado al cereal. Ciudades como Huércanos, Alesanco, Aleson, 
Ventosa, Angunciana, Zarratón y el área de Haro hacia 1580 superan las 100 
cantaras por vecino (6 cántaras = 1 hectólitro), es decir, que solo para esta zona 
podemos hablar de una producción cercana a los 100.000 hectólitros. Para toda 

7. HUETZ DE LEMPS, A. Vignobles et vins du Nord-Ouest de l’Espagne.
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la Rioja Alta, Brumont da la cifra de 567.600 cántaras al año hacia 1580, de las 
cuales 360.000 (57.000 hl.) se dedican al comercio. Huetz de Lemps añade que 
Logroño y sus alrededores pondrían en el mercado unas 200.000 cántaras. Las 
zonas de más alta concentración urbana y demográfica corresponden también con 
las zonas vitivinícolas. La Rioja producía en estas décadas casi tanto vino blanco 
como tinto. El dinero obtenido por este comercio se emplearía en la compra de 
cereal en los mercados exteriores. 

El viñedo conocerá un descenso en las décadas centrales del siglo XVI, acusa-
do hasta 1580, cuando el alza del precio del vino (y la caída del precio del trigo) 
provocan una constante recuperación de las plantaciones de vid, especialmente en 
el área de Nájera y Logroño. 

A toda esta bonanza contribuye una sociedad dinámica y vital que se ve favo-
recida por diversos factores. Uno de ellos es la ausencia de elites nobiliarias, lo que 
permitió la movilidad social e impidió –o al menos retrasó- la aparición de ciertos 
grupos de poder municipal de origen noble. Otro factor positivo es la inexistencia 
de latifundios, de grandes fortunas ligadas a extensas propiedades. 

Pero la gran fuerza de este vitalismo social la aportará el gremio de los comer-
ciantes. Es la nueva clase emergente, cuyo origen es casi siempre humilde, judíos 
convertidos, burgueses y algún hidalgo venido a menos, que comprenden ensegui-
da por donde apunta el futuro. Los mercaderes constituyeron poderosas comuni-
dades y compañías que se introdujeron fácilmente en los mecanismos de control 
municipal y financiero. Sin duda fueron ellos los que consolidaron la expansión 
del vino y la lana, así como los de otros sectores agrícolas. Ellos comerciaban con 
los productos, y con sus ganancias inyectaban liquidez al sistema, prestando dinero 
a campesinos, ganaderos y viticultores. 

El siglo XVI vive el apogeo de Logroño y el inicio del declive de las ciudades 
riojanas que tuvieron su preponderancia en siglos anteriores como Calahorra, Ná-
jera, Arnedo o Santo Domingo. En la capital se centraliza la Aduana que controla 
y distribuye las mercancías de Castilla hacia las tierras vascas y el reino navarro. 
Es el punto de partida de los productos que desde el norte entran en Castilla y se 
dirigen hacia el oeste por el ya citado Viejo Camino de Santiago y por la ruta sur, 
hacia Madrid, cruzando el puerto de Piqueras. Todo ello reúne a un numeroso gru-
po de comerciantes, donde destacan los vinculados al comercio de la lana serrana. 
Aunque sea un detalle anecdótico, durante el siglo XVI están documentados más 
de medio centenar de hombres de negocios riojanos que pasaban gran parte del 
año en Amberes, Bruselas o Londres. 
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Son también los años en los que Logroño se va perfilando como la capital ad-
ministrativa, legislativa, judicial, militar y eclesiástica al instalarse en ella el Santo 
Oficio de la Inquisición, el Tribunal ordinario del Obispado, la guarnición de la 
capitanía General de la Frontera de Navarra, así como los conventos e iglesias de 
diversas órdenes religiosas. Todo ello revitaliza y expande la ciudad, que se convierte 
en un foco de negocio muy atractivo para comerciantes, artesanos y funcionarios 
de todo tipo. Así que es fácil imaginar el dinamismo de una urbe que olvida sus 
estrecheces medievales y comienza a sentir el hálito de una nueva clase social y un 
nuevo espíritu. 

En conclusión, los tratantes de lana, los ganaderos potentados de Cameros y 
del alto Najerilla, los intermediarios del vino, los artesanos y constructores, y los 
comerciantes en general impulsan una economía que elevó el nivel de vida de los 
riojanos y atrajo mano de obra de otras regiones, especialmente temporeros ligados 
a las tareas agrícolas. 

Esta prosperidad puede explicar por qué los riojanos prestaron poco interés por 
América y fueron escasos los que se embarcaron hacia las Indias, en comparación 
con otras regiones de España. Sin embargo, conviene no olvidar que parte del 
vigor comercial de La Rioja se debió a lo que ocurría al otro lado del Atlántico. La 
llegada a Castilla de importantes contingentes de oro, y sobre todo plata, que iban 
a parar a los banqueros italianos, alemanes y flamencos beneficiaba la compra de 
las materias primas riojanas (lana, vino, carne). Las consecuencias negativas de la 
venta masiva de productos sin elaborar y la dependencia del cereal de otras regiones 
vendrían décadas después y afectarían a todos los reinos españoles, agravándose en 
La Rioja a mediados del siglo XVII.

Por tanto, para los riojanos, para los calagurritanos, América era una lejana 
tierra de promisión con escaso atractivo. Así se justificaría que durante el primer 
siglo de la conquista y colonización de las Indias, de los 250.000 españoles esti-
mados que se embarcaron hacia el Nuevo Mundo, solo 476 (un 0,19% del total) 
fueron nacidos en La Rioja. La mayor parte de los que emigraron provenían de La 
Rioja Alta y Cameros8.

Las décadas finales del siglo anuncian ya el ambiente de menor prosperidad 
que caracteriza el siglo XVII. La terrible epidemia de peste de 1599-1600 – con 
cifras de muertos que en algunas zonas de La Rioja superaron el 15%-, trae consigo 
el colapso del comercio de mercancías y mostrará las debilidades de una economía, 

8. GONZALEZ OCHOA, J. M. Riojanos pioneros en Indias, p.27-28. 



18 KALAKORIKOS. — 16

José María González Ochoa

en exceso dependiente del abastecimiento exterior9. Son éstos los aldabonazos de 
la gran crisis que se perfila. 

II. Calagurritanos en América

Hasta la fecha el autor tiene contabilizados 30 calagurritanos que participaron 
en la conquista o colonización de las tierras americanas durante el siglo 
XVI10. De los cuales doce declaran que fueron inicialmente a desempeñarse 
como criados, cinco son religiosos diocesanos (1 obispo, 1 canónigo, 1 deán, 
2 clérigos) y seis conquistadores, que participan directamente en alguna 
expedición de descubrimiento o conquista. Los tres cargos más destacados son: 
el obispo de Santo Domingo, Alonso de Fuenmayor, sobre quien hay dudas 
de su verdadero nacimiento en Calahorra; el Adelantado y Gobernador de 
las tierras más australes del continente, secretario de Pizarro y cronista, Pedro 
Sancho de Hoz; y el procurador de la Audiencia de Charcas, Medel de los Ríos. 
También entre el pequeño grupo aristocrático de calagurritanos en Indias hay 
que incluir al conquistador de México y amigo de Hernán Cortés, Martín de 
Calahorra, y al cabo de escuadra Martín de Chaoz Navarro. No hay constancia 
de ninguna mujer embarcada.

Podemos asegurar por los datos que tenemos, que el primer calagurritano en 
pisar el Nuevo Mundo es Martín de Calahorra, quien embarca en abril de 1517 
con destino a la isla de La Española (Santo Domingo). 

De los treinta calagurritanos, ocho salen en la primera mitad del siglo y los 
veintidós restantes embarcan a partir de 1550.

Entre los destinos elegidos, trece parten hacia el virreinato de Perú, repartién-
dose por sus territorios desde Quito hasta Charcas, en el actual territorio boliviano. 
Otros siete se embarcan rumbo a Nueva España (México), cuatro a la isla de La 
Española, dos hacia el Río de La Plata (Argentina), dos a Colombia y otros dos a 
la isla Margarita, en Venezuela. 

Cabe destacar que de los veintisiete clérigos seculares de origen riojano que 
evangelizan en Indias durante el siglo que nos ocupa, varios de ellos previamente 

9. LÁZARO RUIZ, M.; GURRIA GARCIA, P. A. Las crisis de mortalidad en La Rioja (siglos XVI-
XVIII.

10. GONZÁLEZ OCHOA, J.M. Riojanos…, p. 83-91.
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han desempeñado algún cargo en la catedral de Calahorra, como el canónigo ca-
lagurritano Pedro Abad Vergará, o el caso más significativo de Francisco Manso de 
Zúñiga, nacido en Canillas de Río Tuerto, quien antes de ser nombrado arzobispo 
de México (1629) fue cancelario y provisor de la catedral. 

Listado de calagurritanos documentados que embarcaron hacia las Indias durante 
el siglo XVI:

- ABAD VERGARA, Pedro: Canónigo. Clérigo de la diócesis de Calahorra. 
Embarca en abril de 1540 hacia Nueva España (México). En Madrid presentó 
una provisión de una canonjía en la catedral de Tlaxcala (Puebla de los Ángeles, 
México) el 3 de diciembre de 1539. 

- ARENZANO, Julián de: Criado. Nacido y vecino de Calahorra, hijo de 
Antonio de Arenzano y de Leonor de Moreda. Embarca en marzo de 1555 hacia 
el Perú, como criado de Andrés Hurtado de Mendoza, marqués de Cañete, virrey 
del Perú.

- BARUQUE, Francisco: Clérigo. Nacido en Calahorra, hijo de Pedro de 
Baruque y de María Muñoz. Embarca en enero de 1592 hacia el Perú.

- CABALLERO DE ALFARO, Juan: Criado. Nacido y vecino de Calahorra, 
hijo de Juan Caballero y de Maria Carlos. Embarca en 1554 hacia La Española 
(Santo Domingo) como criado del deán Ruy Díaz de Fuenmayor. Años después 
regresa a España, y vuelve a embarcarse en enero de 1579 con destino a Perú.

- CALAHORRA, Andrés de: (Peter Boyd-Bodman11, apunta que puede ser de 
Logroño y pariente de Juan de Calahorra). Establecido en la Ciudad de México 
en 1537.

- CALAHORRA, Martín de: Conquistador. Nació en Calahorra a finales del 
siglo XV. Era hijo de Martín Sánchez de Cuñada e Isabel Vera Matute, vecinos am-
bos de Calahorra. Recibió una esmerada formación para la época como lo prueban 
sus posteriores cargos y actuaciones en el Nuevo Mundo. Partió a las Indias junto 
al juez Alonso de Zuazo en abril de 1517, y actúo de escribano en la Audiencia 
de La Española (Santo Domingo). En 1519, al tener noticias de la expedición de 
Hernán Cortés a México, partió hacia el Yucatán al mando de una nao llena de 
hombres con la intención de ayudar a Cortés. Participó en la toma de Tenochtitlán 

11. BOYD-BOWMAN, P. Índice geobiográfico de más de 56.000 pobladores de la América hispánica. 
I, (1493-1519); Índice geobiográfico de cuarenta mil pobladores de América en el siglo XVI. II, 1520-1539.
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(julio-agosto de 1521) y más tarde, a partir de 1523, en la campaña de Guatemala 
a las órdenes de Pedro de Alvarado. 

Por sus servicios recibió una encomienda en Tepexoxumala (México) donde 
residió con su mujer –una hermana de Pedro Hernández Navarrete, notario real, 
secretario de Hernán Cortés y personaje decisivo en los primeros años de la con-
quista de Nueva España-. Tuvo siete hijos, cinco mujeres y dos varones. En 1534 
fue regidor de Puebla.

Tanto su formación como sus amistades –el juez Alonso de Zuazo y el notario 
Pedro Hernández- denotan que fue un hombre respetado e importante, cercano a 
las esferas de poder de aquellos años en el Caribe y en Nueva España.

- CALAHORRA, Melchor de: Conquistador en Nueva España. Desconoce-
mos su origen y la fecha de su embarque, si bien el apellido puede probar su naci-
miento en Calahorra. Sabemos gracias al Testimonio del descubrimiento y posesión de 
la laguna del Nuevo México, hecho por Francisco Cano, teniente de Alcalde mayor de 
las Minas de Mascipil en la Nueva Galicia (Archivo General de Indias. Patronato. 
Est.1º Caj. 1º), que Melchor de Calahorra participó en noviembre de 1568 en una 
expedición de exploración y búsqueda de minas de oro en los territorios de Nueva 
Galicia, (Nuevo México) junto a Francisco Cano y otros quince soldados. En 
dicho documento se narra el descubrimiento de una laguna y de los ríos Nogales 
y De Las Palmas, así como del valle de Buena Esperanza. Melchor de Calahorra 
es uno de los testigos que suscriben el documento del escribano Pedro Valverde, 
reconociendo la Jurisdicción de la Real Audiencia de Nueva Galicia y de la Corona 
sobre las nuevas tierras conquistadas.

- CHÁOZ(S) NAVARRO, Martín de: Conquistador, cabo de escuadra. Hijo 
de Juan de Chaoz y de Juana Sánchez vecinos de Calahorra. Embarca el 20 de sep-
tiembre de 1534, como cabo de escuadra, en la expedición del gobernador Simón 
de Alcazaba al Estrecho de Magallanes. Las dificultades para cruzar el estrecho pro-
vocaron el motín de los capitanes Juan Arias y Gaspar de Sotelo. Martín de Chaoz, 
a las órdenes de Arias fue enviado junto a un grupo de hombres para asesinar al 
gobernador Alcazaba y apoderarse de la nao capitana. Aunque el calagurritano y 
sus hombres consumaron el asesinato, la rebelión no prosperó, por lo que Chaoz 
y los demás sediciosos fueron enjuiciados y “sentenciaron a Chaos é Ortiz, cabos de 
escuadra, a que fuesen ahorcados e les echasen sendas pesgas a las gargantas é les echasen 
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al fondo”, según relata Alfonso Veedor, escribano de Su Majestad y autor de una 
de las dos crónicas del viaje12.

 - DE LOS RÍOS ZÚÑIGA, Medel: Procurador de Audiencia. Nacido en 
Calahorra, hijo de Hernando de los Ríos y de Doña María de Zúñiga. Embarca en 
enero de 1560 hacia el Perú como procurador de la Audiencia de Charcas.

- DÍEZ DE FUENMAYOR, Pedro Clérigo. Nacido en Calahorra, hijo de 
Pedro Díez de Fuenmayor y de Catalina Cavallera. Tenía licencia para embarcarse 
en mayo de 1566 hacia Santo Domingo, donde estaba ya su hermano Ruy Díez 
de Fuenmayor, pero no pasó y se le vuelve a dar licencia para junio de ese mismo 
año, cuando sí embarca.

- DÍEZ DE FUENMAYOR, Ruy: Clérigo. Nacido en Calahorra, hijo de Pedro 
Díez de Fuenmayor y de Catalina Cavallera. Embarca hacia la Isla de La Española 
(Santo Domingo) en 1554 como Deán de la Catedral de la Concepción.

- DIEZ DE FUENMAYOR, Ruy: Nacido en Calahorra, hijo de Ruy Díez de 
Fuenmayor y de Isabel de Mercado. Embarca en marzo de 1582 rumbo a Quito, 
llevando como criados a sus paisanos Carlos Esparza y Roque Martínez. Este es 
un curioso personaje que en 1560 había embarcado hacia Perú como criado del 
virrey Diego López de Zúñiga, y declaraba ser nacido en Arnedo. Es probable, ya 
que es algo repetido por otros muchos hombres, que al hacer fortuna en la corte 
virreinal peruana regrese rico a su tierra natal, pero quiera borrar parte de su pasado 
y declare otro lugar de nacimiento que no le señale como aquel criado que partió 
22 años antes. 

- ESPARZA, Carlos de: Criado. Nacido en Calahorra, hijo de Miguel de 
Esparza y de Ana de Arellano. Embarca en marzo de 1582 rumbo a Quito, como 
criado de Ruy Díez de Fuenmayor.

- ESPARZA, Ramón de: Nacido en Calahorra, hijo de Juan de Lizana y de 
María de Esparza. Embarca en mayo de 1578, junto a su hermano Don Miguel 
Maza de Lizana, hacia la isla Margarita (Venezuela).

- FERNÁNDEZ HURTADO, Juan: Criado. Nacido en Calahorra, hijo de 
Juan Fernández Hurtado y de Catalina Sanes. Embarca en septiembre de 1566 
hacia el Nuevo reino de Granada, como criado del licenciado De La Torre.

- FUENMAYOR, Alonso de: Arzobispo Primado y Obispo de Santo Domin-
go. Hay serias dudas de su nacimiento en Calahorra. Gil González Dávila en su 

12. TORRES DE MENDOZA, L. et al. (dir.) Documentos inéditos relativos al descubrimiento, 
conquista y organización de las antiguas posesiones españolas de América y Oceanía, sacados de los Archivos 
del Reinos, y muy especialmente del de Indias, v. 5, p. 95-117.
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Teatro Eclesiástico, dice que nació en Yanguas (Soria)13, sin embargo V. Guitarte 
Izquierdo en Episcopologio Español lo da por natural de Calahorra14. Sea como fuere 
debió nacer a finales del s. XV en La Rioja o aledaños, sus padres fueron Antón 
Díaz de Fuenmayor y Constanza López de Río. Estudio Teología en el convento 
de San Bartolomé de Salamanca donde se licenció en 1518. En 1528 fungía como 
oidor de Navarra.

En 1533 fue nombrado Presidente de la Real Audiencia de La Española, arri-
bando a la isla el 14 de diciembre de 1533. Cinco años después fue nombrado 
Obispo de Santo Domingo y de la Concepción de La Vega por la bula Pontificia 
“Apostolatus officium”, siendo consagrado el 31 de marzo de 1540 por Rodrigo 
de Bastidas, Obispo de Coro (Venezuela). 

También fue nombrado Presidente de la isla. Durante su mandato se refor-
zaron las defensas de Santo Domingo y el propio Alonso de Fuenmayor costeó y 
organizó una expedición, al frente de la cual puso a su hermano Diego de Fuen-
mayor, para dar apoyo a Francisco Pizarro en su lucha contra los indios sublevados 
en Cuzco (1536). 

El 16 de noviembre de 1547 fue nombrado arzobispo y primado de las Indias. 
Las acciones religiosas más destacadas de su episcopado fueron la consagración de 
la catedral, en 1541, cuyas obras iniciara el obispo Alejandro Geraldini, y sobre 
todo, convocar en 1539 el primer sínodo de su diócesis, en el que se trato el tema 
del bautismo de los esclavos. A comienzos de 1544  efectúa  un viaje a la Península, 
y de ahí a Roma, con el propósito de conseguir del Papa que la Diócesis de Santo 
Domingo, sufragánea de Sevilla, se convirtiese en sede Metropolitana, y además 
se le concedería que dicha sede Metropolitana ostentase el título de Primada de 
Indias. El viajé fue un éxito personal de D. Alonso. El 12 de febrero de 1546 
Paulo III emitió la Bula Super universas orbis ecclesias, por ella no solamente Santo 
Domingo era elevada a Arquidiócesis Metropolitana sino también México y Lima. 
Además D. Alonso regresó a su sede como Primado de las Indias 

A él se debe también la fundación del convento de Santa Clara, formado por 
diez religiosas españolas que llegaron a Santo Domingo en 1552. 

13. GONZÁLEZ DÁVILA, G. Teatro Eclesiástico de la Primitiva Iglesia de las Islas Occidentales, 
vidas de sus arzobispos, Obispos y cosas memorables de sus sedes. Tomo I, Nueva España, p.476- 477

14. GUITARTE IZQUIERDO, V. Episcopologio Español (1500-1699), p. 51.
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Después de una larga enfermedad murió el primero de marzo de 1554, y sus 
restos mortales fueron depositados en la Capilla de las Ánimas, en el coro de su 
querida catedral.

- GARCÍA DE LA POVEDA, Juan: Criado. Nacido en Calahorra, hijo de 
Pedro García de la Poveda, boticario y familiar del Santo Oficio, y de María de 
Lumbreras. Embarca en agosto de 1572 hacia el Perú, como criado del licenciado 
Esteban Jiménez Hidalgo. 

(Como curiosidad, señalar que en el año 1572 el Catálogo de Pasajeros a Indias 
sólo tiene registrados el paso a Indias de 11 personas, entre ellas este calagurritano).

- IBAÑEZ, Juan: Nacido en Calahorra, hijo de Juan Ibáñez y de María Ortiz. 
Embarca en julio de 1578 hacia Santo Domingo.

- LA CALLE, Pedro de: Criado. Nacido en Calahorra, hijo de Diego de la 
Calle y de María Álvarez. Embarca en junio de 1595 hacia Nueva España (México), 
como criado del doctor Agustín de Salazar.

- MARTÍNEZ, Ambrosio: Nacido en Calahorra, hijo del licenciado Pedro 
Martínez de Yanguas y de Francisca Hernández. Embarca en marzo de 1582 hacia 
Charcas (Perú). 

- MARTÍNEZ, Roque: Criado. Nacido en Calahorra, hijo de Miguel Martínez 
y de Francisca Martínez. Embarca en marzo de 1582 rumbo a Quito, como criado 
de Ruy Díez de Fuenmayor 

- MAZA DE LIZANA, Miguel: Nacido en Calahorra, hijo de Juan de Lizana y 
de María de Esparza. Embarca en mayo de 1578, junto a su hermano Don Ramón 
de Esparza, hacia la isla Margarita (Venezuela).

- MITAUTE, Miguel de: Criado. Nacido en Calahorra, hijo de Juan de Mi-
taute y de María Caballera. Embarca en enero de 1579, hacia el Perú, como criado 
del bilbaíno Pedro de Plaza.

- MEDINILLA, Francisco de: Criado. Nacido en Calahorra, hijo de Francisco 
de Medinilla y de Catalina Roldán. Embarca en febrero de 1592 hacia el Perú, 
como criado del licenciado Francisco Coello, alcalde del crimen de la Audiencia 
de Los Reyes (Lima).

- UMBRÍA, San Juan de: Criado. Nacido en Calahorra, hijo de Martín San 
Juan y de Francisca de Umbría. Embarca en octubre de 1577 hacia el Perú, como 
criado del clérigo Juan Núñez.

- SALAZAR, Juan de: Conquistador. Hijo de Salazar de Peralta y de María de 
Peralta, ambos vecinos de Calahorra. Embarca hacia el Río de La Plata en julio de 
1535 formando parte de la hueste conquistadora de Pedro y Diego de Mendoza.
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- SANCHO DE HOZ, Pedro: Conquistador. Pedro Sancho de Hoz, ó Sancho 
de la Hoz como aparece en otros documentos, nació en 1514 y era hijo de Juan de 
Hoz y Juana Sancho, ambos vecinos de Calahorra.15 Poseía una buena formación, 
y seguramente contactos en la Corte o en el Consejo de Indias pues se embarcó en 
el tercer y definitivo viaje a Perú en 1530. Sin embargo tenemos escasas noticias 
sobre él antes de desempeñarse como secretario de Francisco Pizarro en 1534. Lo 
más probable es que ambos personajes se conocieran en Toledo, entre los meses 
finales del año 1528 y mediados de 1529, durante el tiempo que Pizarro perma-
neció en la capital castellana esperando obtener una capitulación para la definitiva 
conquista del Perú. 

Sabemos que estuvo como soldado en la compañía de Hernando Pizarro du-
rante la campaña de exploración y conquista del mes de marzo de 1533, partici-
pando del saqueo del templo de Pachacámac y de la detención en Jauja del general 
inca Calcuchímac. A su regreso al campamento de Cajamarca recibió 4.500 pesos 
y 181 marcos de plata por los servicios prestados. 

A partir de este momento, hasta julio de 1534, sustituye a Francisco López 
de Jerez como secretario personal del gobernador y actúa de Escribano General de 
los Reinos de Nueva Castilla. Prosiguió junto a Pizarro en su marcha hacia Cuzco, 
capital del imperio Inca, y fue uno de los primeros españoles en entrar en la fa-
bulosa ciudad. Después, regresó a Jauja donde permaneció unos meses antes de 
volver a España. La relación con Pizarro debió deteriorarse, pues en 1535, tras ser 
discutida la promulgación de unas Ordenanzas dadas por el trujillano en Cuzco, 
Sancho declaró a favor de los conquistadores que se enfrentaban a Pizarro. 

Meses después de levantar el acta de fundación de la ciudad de Jauja (25 de 
abril de 1534), en vez permanecer en la rica encomienda que le otorgaron, prefirió 
regresar a España. Se instaló en Toledo donde el clérigo Juan de Sosa le promovió 
un pleito y el embargo de sus bienes por un préstamo que el calagurritano le hizo 
al clérigo para que pagase sus muchas deudas. Sosa, a cambio, le entregó su parte 
del botín de Cajamarca. El avispado Sancho obtuvo luego casi el doble (10.000 
pesos) por lo prestado. Los jueces obviaron las alegaciones del cura y declararon 
lícita la operación. 

15. Para saber más sobre Pedro Sancho de Hoz véase: GONZÁLEZ OCHOA, J.M. Dos calagurritanos 
en la conquista de América y su intervención en México y Perú-Chile; y SANCHO DE HOZ, P. Relación 
de la Conquista de Perú.
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En ese momento la fortuna del riojano ascendía a más de 50.000 ducados, que 
le permitieron ser regidor de Toledo, casarse en 1535 con la noble Guiomar de 
Aragón, e intrigar en la Corte. Prueba de sus privilegiadas relaciones con el poder es 
que se le consintió mantener a sus indios encomendados a pesar de estar fuera del 
Perú. En menos de cuatro años logró dilapidar su riqueza. Parte del dinero se debió 
ir en comprar a los funcionarios de turno hasta obtener una provisión real que le 
autorizaba a conquistar y gobernar las tierras a ambos lados y al sur del Estrecho 
de Magallanes, siempre y cuando no chocase con las gobernaciones de Pizarro, 
Camargo, Almagro y Pedro de Mendoza, estos dos últimos ya fallecidos cuando se 
firmó el documento (pero su muerte se desconocía en España). Aunque él nunca 
los supiese ni se hiciese cargo de sus tierras, gracias a la provisión real fue el primer 
gobernador de la Tierra del Fuego y de la Antártida, todavía no descubierta.

El 28 de marzo de 1539 se le dio licencia para embarcarse hacia su goberna-
ción. Llegó a Cuzco al tiempo que Pedro de Valdivia, con autorización de Pizarro, 
iniciaba los preparativos de la expedición a Chile. El calagurritano exhibió sus dere-
chos sobre Chile, si bien éstos no hubiesen aguantado el mínimo examen jurídico, 
pues quedaba claro que antes estaban los del Adelantado Diego de Almagro. Pero 
dada la confusión legal en la que se había sumido Perú tras la muerte de Almagro, 
la escasez de hombres y recursos y las buenas relaciones de Pedro Sancho en la 
Corte, el gobernador Francisco Pizarro prefirió que Valdivia y Sancho de la Hoz 
unieran sus esfuerzos. A instancias del gobernador, ambos capitanes se asociaron en 
la empresa, y el 28 de diciembre de 1539, en casa de Pizarro en Cuzco, establecían 
una asociación comercial para la conquista de las tierras chilenas. Se convino que 
mientras Valdivia iniciaba la expedición, Sancho de Hoz quedara en Perú para 
fletar dos navíos con cabalgaduras y armas, que despacharía por mar en un plazo 
no superior a cuatro meses. 

Sin embargo, el calagurritano carente de recursos no pudo cumplir lo pactado, 
se endeudó y terminó en la cárcel de Lima. Pero sus acreedores creyeron que la 
única forma de cobrar sería dejándolo marchar a Chile confiando en el éxito de 
la expedición.

Una vez libre logró hacerse con una pequeña hueste y en junio de 1540 partió 
al encuentro de Valdivia con el secreto propósito de asesinarlo. En el desierto de 
Atacama hizo el primer intento de sedición. 

Tras el incidente, el 12 de agosto Sancho de Hoz fue obligado a firmar un do-
cumento donde se finiquitaba la empresa para la conquista de Chile y renunciaba 
a sus derechos en favor de Valdivia. 
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Deportado a Perú junto a sus partidarios siguió en su empeño de hacerse con 
la gobernación de las tierras australes. Volvió de nuevo a Chile y envió por delante 
una remesa de soldados leales, capitaneados por Alonso de Chinchilla, con el ob-
jetivo de aprovechar el descontento por las penalidades entre la tropa de Valdivia 
e iniciar una nueva sedición. Fracasada como la anterior, el calagurritano se libró 
de la horca por los temores que despertaban sus buenas relaciones en España. 

A mediados de 1542 intentó una tercera traición aprovechando el malestar 
y las rencillas entre colonos y conquistadores creadas por el desigual reparto de 
encomiendas realizado en Santiago. De nuevo fracasó y Sancho de Hoz terminó 
preso. Condenado a vivir fuera de Santiago, quedó confinado en Talagante, al 
sur de la ciudad, donde vivió aislado como encomendero, aunque siempre con el 
ánimo revuelto del intrigante obstinado. 

Insistió en otra nueva rebelión apoyándose en los conquistadores estafados por 
Valdivia en 1546. El enfado de los españoles burlados propició el clima para que 
el riojano iniciara la sedición. Esta vez permaneció “escondido” como promotor, 
dejando que fuese Hernán Rodríguez de Monroy quien actuase como líder de la 
revuelta. Sin embargo, el lugarteniente de Valdivia, Francisco Villagra, reaccionó 
a tiempo y mandó apresar al verdadero autor intelectual de la sedición. Sin esperar 
noticias del gobernador Valdivia, el 8 de diciembre de 1547 Villagra ordenó su 
ejecución. La cabeza de Pedro Sancho de la Hoz fue paseada por la plaza pública 
de Santiago. Acababa así, como no podría ser de otra forma, la vida del calagurri-
tano que más intensamente vivió las primeras décadas de la conquista del Nuevo 
Mundo.

- RUBIO ULLETA, Juan: Criado. Nacido en Calahorra, hijo del licenciado 
Rubio Ulleta, abogado y regidor perpetuo de Calahorra, y de doña Antonia Fer-
nández. Embarca en septiembre de 1598 hacia Nueva España (México), como 
criado del fraile dominico Francisco de Toro.

- VERGASA, Pedro de: Criado. Nacido en Calahorra, hijo de Juan Vergasa y 
de Francisca Cordón. Embarca en junio de 1595 hacia Nueva España, como criado 
del doctor Agustín de Salazar.

- ZAMORA, Gonzalo de: Conquistador. Hijo de Fernando de Zamora y de 
Antonia Jiménez, ambos vecinos de Calahorra. En marzo de 1539 se embarca en 
la expedición de Pascual de Andagoya al Río San Juan en Tierra Firme (Colombia).

Como hemos visto en el listado de los treinta calagurritanos hay una buena mues-
tra de la población de la ciudad del siglo XVI, casi la mitad viajan para desempe-
ñarse como criados, hay seis religiosos y diversos funcionarios y conquistadores que 
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abarcan desde puestos de relevancia hasta simples soldados o pequeños burócratas 
del engranaje administrativo. Es una cifra pequeña en el contexto de España, para 
nada comparable a la de algunas ciudades extremeñas o andaluzas, pero es la cuarta 
ciudad riojana que más gente envía al otro lado del océano, tras Logroño, Santo 
Domingo y Nájera. 

En definitiva, un puñado de calagurritanos, que, quizá, impulsados por el 
sueño de un futuro más halagüeño, buscan en la aventura americana una mejora 
de condición social y una fortuna imposible de conseguir en su ciudad. 
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